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Resumen

Bajo el inicio del nuevo milenio, los sectores de actividad empresarial viven
inmersos en transformaciones radicales, profundas y globales; cambios evidencia-
dos, en la esfera de relaciones donde operan; exigiendo éstos, formas de interac-
ción sustentadas en valores y, donde sin perder la capacidad para actuar en un
mercado de competencia, puedan ser capaces de garantizar la cooperación necesa-
ria, para interactuar en un mundo incierto. Frente a ese contexto se definen secto-
res de actividad global, quienes deben ser capaces de redescubrir dimensiones
añadidas a su identidad, como consecuencia de ese nuevo orden mundial; identi-
dad que cualifica su personalidad y destino en el logro de los beneficios económi-
cos y sociales. Surge de tal reflexión el presente artículo, el cual desarrolla una
contrastación teórica de dos dimensiones aparentemente encontradas, competiti-
vidad y ética; estudiando en el desarrollo de las mismas, la posibilidad de conci-
liarlas, en la búsqueda del éxito organizacional. Dicha interacción, conlleva a con-
cluir en la idea de que, manteniendo la capacidad particular de la empresa dentro
de un estado de congruencia necesario e internalizando, con el atributo de conce-
bir una responsabilidad ética para con la sociedad, será posible convivir en esferas
de mercado; siempre y cuando las empresas de cada sector, mantengan congruen-
cia entre los valores asumidos y alineados internamente y respecto, al comporta-
miento a nivel de entorno, atendiendo a rasgos que como: cooperación, seguri-
dad, confianza y excelencia; soportes fundamentales para actuar en la cotidiani-
dad de la incertidumbre global.
Palabras clave: Competitividad, ética, sectores de actividad global, responsabili-

dad ética, valores.
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Abstract

On the eve of a new millennium, business sectors are immersed in radical,
profound and global transformation; changes which are evident in the sphere of
relations where they operate; and which require forms of interaction based on
values where, without losing their capability to interact in competitive markets,
they can also guarantee the cooperation necessary to interact in an uncertain
world. Based on this context, global activity sectors are defined which must be
capable of rediscovering dimensions that have been added to their identity as a
consequence of this new world order; an identity which qualifies its personality
and destiny in the quest for social and economic benefits. This article is a product
of this reflection, and develops a theoretical contrast in two apparently opposing
dimensions, competition and ethics; and studies the development of these
dimensions, and the possibility of conciliation in the search of organizational
success. This interactions leads us to conclude that the idea of maintaining the
capacity of each particular firm within a necessary state of congruency and
internalizing the attribute conceived in ethical responsibility in relation to
society, it would be possible to live together en market spheres whenever the
firms of each sector maintain congruency between internally assumed and
aligned values and their behavior within their environment, focusing on
characteristics such as: cooperation, security, confidence and excellency;
fundamental supports for daily action in an uncertain world.
Key word: Competitiveness, ethics, global activity sectors, ethical responsibility,

values.

Introducción
Las organizaciones enfrentadas a un nuevo mundo interdependiente e in-

merso en problemas y retos globalizados, requieren formar una cultura organiza-
cional saludable, una visión y misión alineada a través de la organización y sobre
todo la posibilidad de incorporar en éstas, elementos de competitividad entre-
mezclados con elementos del componente ético; visualizados a través, de una cul-
tura de visión de largo plazo y rasgos de responsabilidad, cooperación, confiabili-
dad, seguridad, confianza y, calidad y excelencia en sus operaciones; rasgo éste
que pasa entre otros, por el resguardo del medio ambiente y del ecosistema (Mar-
tín, 2000; Siliceo, Casares y González 1999).

Bajo este contexto, cada iniciativa contribuye a expandir la industrializa-
ción, configurando una nueva situación global de los sectores de actividad mun-
dial. Sin embargo, tan sólo unos pocos países son capaces de influir en determina-
das áreas de conocimiento, dentro de la dinámica científico-tecnológica y en el
patrón tecnológico-industrial, configurado en esta nueva era para dichos sectores
de actividad.
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Para el desarrollo de esa cultura emergente, ya no es suficiente contar con
empresarios y directivos motivados sólo por generar riquezas para sí mismos y
sus organizaciones, sino individuos que posean un arraigo social, un compromiso
con la comunidad y con los miembros de la organización; logrando así hacer cre-
cer a sus empresas y al mismo tiempo buscando el desarrollo y la capacitación de
su gente y de la comunidad; condición necesaria para ser cada vez más competiti-
vos e incrementar el capital intelectual de su organización (Termes, 2000).

Bajo esta óptica, los empresarios y directivos con nueva mentalidad necesi-
tan colaborar en los esfuerzos regionales y nacionales para la creación de nuevos
empleos que enriquezcan la economía en el contexto donde están ubicados. Más
aún, dichas empresas y sus directivos a través de su influencia y participación en el
entorno, tienen el reto de apoyar la evolución moral y ética de la sociedad (Pérez,
1998; Castells, 1999).

El presente artículo pretende hacer un acercamiento entre competitividad y
Ética, como forma de interrelación clave para lograr el fortalecimiento de los sec-
tores de actividad empresarial, inmersos en el contexto globalizado.

1. Nuevos desafíos para la economía de los sectores
de actividad global

La economía de sectores de actividad global, es una realidad nueva para la
historia, distinta de una economía mundial. Una economía mundial en la que la
acumulación de capital ocurre en todo el mundo, ha existido en Occidente al me-
nos desde el siglo XVI. Una economía de los sectores de actividad global es algo
diferente; es una economía con la capacidad de funcionar como una unidad en
tiempo real a escala planetaria; que trata siempre de superar los límites de tiempo
y espacio, pero que sólo a finales de siglo XX es capaz de hacerse verdaderamente
global, en virtud de una nueva infraestructura proporcionada por las tecnologías
de la información y la comunicación; esta globalidad incumbe a todos los proce-
sos del sistema económico- Social (Castells, 1999).

No obstante la noción de globalización ha sido criticada, algunas se basan
en una observación de sentido común, con frecuencia olvidada: la economía in-
ternacional no es aún global. Los mercados, incluso los de la industria estratégicas
y las principales empresas, se encuentran todavía lejos de la integración plena; los
flujos de capital están restringidos por los reglamentos monetarios y bancarios.
La mano de obra pierde movilidad y, las grandes compañías multinacionales si-
guen manteniendo la mayor parte de sus activos y sus centros de mando estratégi-
cos en naciones históricamente definidas (Morales, 1999).

Pero hay algo más en la valoración crítica de la noción de globalización; en
su visión simplista, la tesis de la globalización prescinde de la persistencia del Es-
tado-Nación y del papel crucial del gobierno para cambiar la estructura y dinámi-
ca de la nueva economía. Es evidente que las reglamentaciones y políticas guber-
namentales determinan las fronteras y estructuras internas de la economía global.
Sin embargo, no existe en el futuro previsible, un mercado mundial totalmente
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abierto para el trabajo, la tecnología, los bienes y los servicios, mientras exista la
concepción actual de Estados-Naciones y mientras los gobiernos actúen para fo-
mentar los intereses de sus ciudadanos y empresas, de los territorios bajo su juris-
dicción en la competencia global (Castells, 1999, Aninat, 1996).

La noción de una economía global regionalizada podría asumirse como un
contrasentido; pero al concebirlo en la realidad se observa una economía global
donde opera una red global de interacción que trasciende las fronteras nacionales
y geográficas. Sin embargo, en cuanto a política, no es indiferenciada y los go-
biernos nacionales desempeñan un papel importante en la estructuración de los
procesos económicos. La estructura de la economía de sectores de actividad glo-
bal es producida por, la dinámica de la competencia entre los agentes económicos
y entre las localidades donde están situados. Esta competencia se desempeña se-
gún factores como: Capacidad tecnológica, Competitividad, Diferencial entre
costos de producción y sobre todo, Capacidad política de las instituciones, para
encauzar la estrategia de crecimiento (Castells, 1999, Gabriel, 2000).

Los factores ya mencionados determinan conjuntamente la dinámica y for-
mas de competencia entre firmas, regiones y países en la nueva economía global,
marcando de este modo el comienzo de una nueva división internacional del tra-
bajo (Castells, 1999).

La interrelación de estos procesos ha desencadenado en la creación de una
economía global independiente, caracterizada, por un lado, como vigorosa y
competitiva, como el caso de la economía global del pacífico, y por el otro, por te-
rritorios desprovistos de valores e interés para la dinámica del capitalismo global.
Esto ha conducido a una diferenciación por bloques que se traduce, por una par-
te, en la participación creciente del capital, la producción y el comercio, y por la
otra, en el intento desesperado por incorporarse a un proceso, para muchos des-
conocidos, dado la irrelevancia económica que estos segmentos de la sociedad re-
presentan (Dussel, 1998).

Adicionalmente, esta nueva revolución tecnológica y económica, privilegia
a aquellos que disponen de las habilidades y aptitudes apropiadas para adaptarse a
la nueva situación, y penaliza a los que carecen de ellas. La globalización amenaza
así con ampliar diferencias en el orden social, con el riesgo de que un mundo so-
fisticado, y cada vez más próspero, coexista con un mundo cada vez más margina-
do y excluido (Dussel, 1998, López, 2000).

Este proceso, que incluye a algunos y excluye a otros, es, aparentemente, el
resultado de fuerzas anónimas del mercado. Por lo tanto, ni los individuos, ni las
instituciones, ni el Estado asumen en casi todos los casos, responsabilidad alguna
por esta evolución que podría arrastrar a millones de ciudadanos del mundo. El
triunfo del mercado, tanto a nivel nacional como internacional, significa que mu-
chos gobernantes ya no ven las grandes desigualdades como un problema, sino
como algo esencial para la eficacia del sistema económico (Dussel,1998 Castles,
2000).
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De allí que en el marco de la globalización, sea necesario interpretar el rol de
los empresarios, donde éstos deben ser forjadores de su propio destino, pero tam-
bién responsables de la comunidad donde se desenvuelven, de acuerdo con la na-
turaleza propia de la actividad empresarial que consiste en ejercer una actividad
económica autoresponsable; por tanto podrían terminar siendo forjadores del
destino del conjunto de la sociedad (Martín, 1999).

Bajo este contexto hay una redefinición del papel del talento creativo, ob-
servándose una diferencia importante entre el talento genérico y el autoprogra-
mable; es decir, entre un componente humano habilitado para la rutina y otro
con la capacidad de redefinir constantemente la cualificación necesaria para una
tarea determinada y acceder a las fuentes y métodos para adquirir tal cualifica-
ción; estos últimos categorizados también como trabajadores del conocimiento
(Drucker, 1998; Castells, 1998). Se estaría entonces, en presencia de una nueva
cultura del conflicto (Cortina, 1993, 1997), en la que los grupos de poder acaba-
ran perdiendo en el mediano y largo plazo, en un juego de suma cero.

Se hace necesario rediscutir ese sistema de relaciones para introducirse en
otro, donde la cooperación (Martín, 1999) sea el factor fundamental, incorpo-
rando al trabajador del conocimiento, no como instrumento destinado a obtener
beneficios económicos, sino como un grupo humano dedicado a lograr una inte-
gración común de intereses, bajo esquemas de cooperación, seguridad y confian-
za; en el objetivo de asegurarse la estabilidad y permanencia de la actividad que
realiza en el tiempo.

Se exige entonces, de la revisión de la racionalidad instrumental basada en
eficiencia y máximo beneficio, donde los elementos de la competencia son vistos
sólo desde el plano económico; debido a que el momento exige de un cambio en
la lógica de las decisiones y en sus consecuencias. Tal realidad, es aplicable a mu-
chos campos del saber y visualizados en una cantidad de fenómenos que parecen
conmocionar los cimientos del pensamiento racional. Se trata por ello de insistir
que ese contexto global exige de la sociedad y de sus organizaciones, la revisión de
las lógicas en las iniciativas asumidas, en dirección a una mayor coherencia en la
toma de decisiones, distintivo de excelencia dentro la racionalidad humana (Fe-
rrer, 2000).

2. Competitividad y estrategia competitiva en sectores
de actividad empresarial

Dos cuestiones importantes sostienen la elección de la estrategia competiti-
va. La primera es el atractivo de los sectores industriales para la utilidad a largo
plazo y los factores sociales que lo determinan.

No todos los sectores de actividad ofrecen iguales oportunidades para un
beneficio sostenido, siendo su rentabilidad de largo plazo, el ingrediente esencial
para determinar la real utilidad de una empresa, que junto a sus rasgos distintivos
expresados en valores organizacionales, garantizarán su perpetuidad. La segunda
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cuestión central en la competitividad estratégica son los determinantes de una po-
sición competitiva relativa dentro de un sector de actividad.

Analizado desde el plano netamente económico y de mercado, una serie de
autores contrastan sus opiniones y entre ellos, Porter (1985,1990,1999), quien
afirma, como la estrategia competitiva debe surgir de una comprensión sofistica-
da de las reglas de competencia que determinan lo atractivo de un sector indus-
trial. La intención última de la estrategia competitiva es el tratar e idealmente
cambiar esas reglas a favor de la empresa. En cualquier sector industrial, ya sea
doméstico o internacional, las reglas de competencia están englobadas en cinco
fuerzas competitivas: la entrada de nuevos competidores, la amenaza de sustitu-
tos, el poder de negociación de los compradores, el poder de negociación de los
proveedores y la rivalidad entre los competidores existentes.

Según Porter (1985, 1990, 1999) el poder de cada una de las cinco fuerzas
competitivas es una función de la estructura de la industria, o las características
económicas y técnicas básicas de un sector industrial. La estructura del sector in-
dustrial es bastante estable, pero puede cambiar en el tiempo al evolucionar la in-
dustria. El cambio estructural aumenta la fuerza general y relativa de las fuerzas
competitivas, y puede así, positiva o negativamente, influir la utilidad del sector
industrial. Su poder colectivo, determina la capacidad de las empresas de un sec-
tor industrial a ganar en promedio, tasas de retorno de inversión mayores al costo
de capital; éste varía de la industria a industria, y puede cambiar con la evolución
del sector.

Para Porter (1990) el punto de partida para estudiar el origen de la compe-
titividad, no es la firma, ni la nación, sino la industria en su conjunto. Al hablar de
la competitividad de las naciones se refiere a los resultados de las industrias en su
conjunto pertenecientes a una rama de actividad específica. Los resultados son
determinados tanto por las circunstancias específicas que afectan a cada industria,
como por las condiciones nacionales que la circundan.

Según lo planteado por Kelly (1996) y Hernández (1998), el interés por la
competitividad tiene sus raíces en reflexiones de economistas de diferentes escue-
las, quienes estudiaron la posición dominante de un contexto respecto a otro, en
un momento dado y las causas de las superioridad de un país y estrategias previs-
tas para lograrla.

Dos líneas de investigación son especialmente interesantes para entender
los orígenes del concepto de competitividad: Quienes estudiaban el fenómeno de
la innovación tecnológica, siguiendo la teoría de Joseph Schumpeter, y quienes
estudiaban la organización de las industrias, como Richard Caves en Harvard
(Kelly, 1996 y Hernández, 1998).

En las últimas décadas las luchas por los mercados se han vuelto una necesi-
dad de las potencias mundiales y la competitividad surge como elemento funda-
mental de éxito de las economías nacionales (Frances, 1996: 24).

Para entrar a analizar el concepto de competitividad se hace necesario cono-
cer de alguna forma, determinados conceptos preliminares que forman parte de
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los elementos esenciales propuesto por los autores; uno es el de ventaja competiti-
va retomado por Etkin (1996), quien afirma que la ventaja competitiva es un
concepto relativo; la diferencia que una empresa o sector fabril tiene respecto de
otros sectores, o bien respecto de los requerimientos del contexto.

Esta ventaja puede consistir en la magnitud y calidad de los recursos, res-
puesta de los canales de distribución, ubicación espacial, menores tiempos de pro-
ducción o disponer de información vital para los negocios. Mantener y desarrollar
esta diferencia o ventaja competitiva es la tarea de las unidades de negocio. Y la in-
tegración eficiente de esas unidades en un conjunto se logra mediante el diseño de
la estrategia corporativa (Etkin, 1996).

Es importante destacar como para algunos autores (Etkin, 1996; Romero
et al. , 1997) la definición de competitividad es un concepto ambiguo, ya que para
ellos al definir el concepto como, la capacidad de competir, se torna impreciso,
porque se habla de aptitud, de talento para ejercer o llevar adelante una función o
una actitud; cuando se habla de capacidad para competir, aparecen inmerso mu-
chos elementos que dependen del contexto en el cual se desenvuelve la empresa o
sector.

Para Romero et al. (1997) hoy día puede visualizarse, como el concepto de
competitividad ha adquirido de alguna manera, muchas y diversas interpretacio-
nes y está planteada como la capacidad que tiene la empresa para obtener una po-
sición ventajosa en el mercado interno y ofrecer de alguna manera capacidad, para
brindar calidad y productividad pudiendo así, enfrentar los mercados globales.
Asimismo, plantea que dicho concepto ha estado íntimamente relacionado con la
definición de ventaja comparativa, donde se destaca la supremacía de las naciones
y la abundancia de los recursos por parte de una nación.

Para Etkin (1996) la competitividad se refiere a una capacidad, una actitud
particular, un estado o atributo de la empresa, un modo de funcionamiento que
es congruente con la realidad de los mercados abiertos donde hay que enfrentar
amenazas y desafíos cotidianos.

En tanto que Hamel y Prahalad (1995) establecen y estudian el concepto de
competitividad haciendo hincapié a la competencia por las competencias es decir,
partiendo del supuesto que para lograr competitividad se hace necesario desarro-
llar y adquirir cualificaciones y tecnologías, sintetizar las competencias esenciales,
maximizar la cuota del producto al mercado y a su vez maximizar el beneficio del
producto o servicio final ofrecido en ese mercado.

Para los autores, la definición de competencia y competitividad son prácti-
camente sinónimos, donde se deben llevar adelante tres elementos fundamenta-
les: el primer elemento, el liderazgo intelectual que no es más que desarrollar la
visión futura que tenga la empresa para hacer crecer las fuerzas matrices, que se
necesitan para lograr la funcionalidad, competencias esenciales y relaciones con
los clientes.

El segundo elemento es la gestión de las sendas migratorias, es decir, adqui-
rir preventivamente conocimientos sobre la forma cómo la empresa se relaciona
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desde el punto de vista de su macroambiente con su microambiente, y dentro de
esa gestión de senda, también incluye la necesidad de hacer partícipe a todos los
integrantes de la industria como entes pasivos de esa relación entre el micro y el
macroambiente (Hamel y Prahalad, 1995).

Es necesario la tercera condición que el autor plantea y es, obligar a los com-
petidores a seguir sendas migratorias, es decir, poder obligar a los competidores a
poderse incorporar como agentes activos en su relación con la empresa. Es decir,
como tercer elemento, además del liderazgo intelectual y la gestión de las sendas
migratorias, toma como elemento adicional, la competencia para conseguir una
cuota de mercado. Para él, es necesario elaborar una apropiada estrategia de posi-
cionamiento en el mercado, maximizar la eficiencia y productividad y, lograr una
interacción competitiva; además de construir una red mundial de proveedores
para garantizar siempre un producto a tiempo (Hamel y Prahalad, 1995).

Los autores llegan a la conclusión de cómo la búsqueda de la competitivi-
dad, está centrada en lograr una reestructuración, una reingeniería de los proce-
sos, una reinversión de la industria, una regeneración de las estrategias y una rees-
tructuración de su cartera.

Al hablar de las competencias esenciales, se establece la necesidad por parte
de las empresas nuevas de adquirir, proteger y extender los mercados actuales y a
su vez adquirir y participar en mercados como un reto de futuro; en cuanto a las
empresas existentes plantea, que hay que mejorar una posición en el mercado
aprovechando las competencias esenciales y que se hace necesario reorientar y re-
combinar las competencias del desarrollo de nuevos productos o servicios (Ha-
mel y Pahalad, 1995).

De allí que, el paradigma de su nueva estrategia para competir en el futuro o
desarrollar la competitividad está basada en la reingeniería de procesos, transfor-
mación organizativa, estrategia como aprendizaje, estrategia de posicionamiento,
competir en una estructura sectorial existente, competir para el liderazgo en el
mercado de productos, maximizar el número de nuevos productos, minimizar el
tiempo que se tarda en atender al consumidor y sobre todo maximizar la tasa de
aprendizaje de nuevos mercados (Hamel y Pahalad, 1995).

Para Oltra (1995) la competitividad es una condición previa esencial para
que haya crecimiento en la producción, mejora en el nivel de vida y en el empleo.
Este autor plantea que la competitividad implica:

• Unos productos de más valor, tanto en los mercados interiores como en los
exteriores llevando a más empleo, y

• Una mejora de la rentabilidad, que lleve a un aumento de las inversiones a lo
que supone más empleo a largo plazo.
Oltra (1985) se refiere al concepto de competitividad como la capacidad de

satisfacer, de modo sostenible las necesidades de un consumidor y plantea que se
hace necesario manejar factores como precio, producto y calidad para poder en-
trar en ese mercado de competidores.
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Existen otros autores, que conjugan el plano económico y de mercado, con
el plano social y de compromiso con las comunidades en su conjunto (Martín,
1999; Ortiz, 1998; Rivas, 1994; Cortina, 1998; Etkin, 1996).

Entre ellos Cortina (1998), refiere de manera expresa cómo las empresas
que se conducen éticamente, terminan siendo competitivas. La clave de la compe-
titividad es fundamental; al principio se tiene sensación de que existe una incom-
patibilidad entre ética y competitividad, que ambas variables, no pueden interac-
tuar; al hablar de competitividad se tiene la idea de que es sinónimo de desalojar al
adversario y, por lo tanto, no parece que pueda compaginarse mucho una con-
ducta ética.

Sin embargo, estudios realizados desde finales de los ochenta, han demos-
trado que existe una correlación positiva entre ambas dimensiones, porque
una empresa ética es más competitiva; entendiendo por competitividad el deseo
de permanecer en el mercado a largo plazo con un beneficio suficiente que le per-
mita ser durable (Cortina et al., 1997; Cortina, 1998).

Para Cortina (1998) una empresa es competitiva cuando puede generar be-
neficio suficiente para permanecer en el mercado a largo plazo; porque el interés
principal de la empresa es fundamentalmente la durabilidad y no tanto la idea de
negocio a corto plazo. A una auténtica empresa, lo que le interesa es durar a largo
plazo con un beneficio suficiente; y a esta empresa es la que se puede llamar com-
petitiva.

Las empresas competitivas son las éticas por dos razones fundamentales,
merecen credibilidad y generan confianza. La credibilidad y la confianza son dos
valores morales que valen tanto para el mundo personal como para el empresarial.

La credibilidad es un valor que lleva a que una empresa a generar seguridad
y a ser duradera; el segundo gran valor sería la innovación y la imaginación. El
elemento ético es un elemento de innovación dentro del mundo empresarial, es
un elemento de imaginación implícito en la calidad, que lleva no solamente a ge-
nerar ventajas competitivas, sino que además fomenta la apertura de mercados
con un poco de imaginación y racionalidad. Estos últimos, unidos la credibilidad
y la innovación, favorecen la supervivencia de la empresa, su prosperidad, sin te-
ner que salir de la lógica empresarial del mercado (Cortina, 1998).

3. Ética y sus relaciones con sectores de actitividad
empresarial

La sencillez de la ética aplicada al mundo de los negocios resulta de su cone-
xión con la experiencia moral ordinaria, de su continuidad con la universal capaci-
dad de todos los hombres para percibir la correcta conveniencia, de algo que la
afecta o la motiva; el lenguaje corriente a veces llama sentido común a esa capaci-
dad. Todos poseen un instinto básico que sugiere cuándo algo conviene o perju-
dica, y todos poseen también la capacidad de ver más allá de lo que se esconde tras
las manifestaciones superficiales (Ortiz Ibarz, 1998).

17

Competitividad y ética en sectores de actividad global



Según el autor, para realizar un análisis de la situación de un determinado
negocio puede bastar en principio, someterlo a un conjunto de parámetros cuan-
tificables. Pero hay un ámbito de saber humano a los que se solicita demostracio-
nes; y otros a los que se solicita persuasiones. Y las decisiones éticas pertenecen a
este segundo ámbito de conocimiento, siendo el discurso moral en el área de ne-
gocios la base para interconectar tales elementos.

A partir de lo expuesto puede afirmarse que al aproximar el lenguaje ético al
mundo empresarial, conviene tener en cuenta que es posible abrirse a criterios de
racionalidad diferente. Unos criterios de claridad y rigor que no son, ni mucho
menos, ajenos o externos a la realidad de los negocios. La dificultad para saber
cuando una acción humana es buena o mala es similar a la que aparece cuando se
quiere saber si un negocio va a salir bien o mal; es decir, se carece de seguridad,
pero se tiene indicios suficientes para saber si una decisión es razonable, bajo el es-
quema de que las organizaciones son un sistema, no una estructura. Por tanto, la
interacción y la cohesión de todas estas partes son decisivas para el progreso de
cualquier problema o programa de cambio del mundo de los negocios (Ortiz
Ibarz, 1998).

Refiere Pérez (1998) que tal vez lo más positivo del reconocimiento de la
necesidad de valores éticos en el gobierno de las empresas, es como pone de relie-
ve la toma de conciencia experimental de una verdad muy profunda; como lo es el
hecho de que el logro de la propia eficiencia económica, implica la operación de
factores extraeconómicos.

Quienes se expresan sobre los valores éticos se están refiriendo en muchos
casos únicamente, a todo el conjunto de valores extraeconómico que parece ser
necesario para la operación de las empresas. Suelen incluir en ese conjunto tantos
valores de tipo psicológico, como de tipo social o, incluso, estético; todos ellos,
por supuesto sumamente respetables e integrantes de lo que se ha dado en llamar
calidad de vida (Pérez, 1998). La impresión de esta tendencia. es que tal visión es
sumamente grave, porque de la vigencia operativa de unos auténticos valores éti-
cos, depende no sólo que las empresas funcionen bien o no, sino también la pro-
pia supervivencia de la sociedad presente.

Y, por otra parte, también piensa que aún reconociendo la vigencia operati-
va de unos auténticos valores éticos, en el funcionamiento de las empresas es de
enorme importancia, el conectar los valores individuales y cooperativos, a la hora
de propiciar los comportamientos éticos individuales. Incorpora además, la di-
mensión de virtudes morales y afirma que la calidad ética de las acciones de un
agente viene determinada no por las consecuencias de la acción, sino por aquello
que la origina. Discutir sobre ética sin mencionar las virtudes morales es como ha-
blar de mecánica sin mencionar la gravitación; por ello no considerarlos, implica
un modo de razonar que no solo se desentiende de la realidades éticas, sino las su-
planta utilizando unas categorías pseudo-éticas, pseudo-humanistas, que son lo
más opuesto a un auténtico humanismo (Pérez, 1998).

18

Juliana Ferrer Soto
Telos Vol. 4, No. 1 (2002) 9-26



Además el autor, agrega que sin virtudes morales no hay racionalidad; ha-
brá tan sólo un uso instrumental de la razón para el logro de valores que han sido
afectivamente reconocidos (a priori) de la decisión, cerrando así la posibilidad
para el sujeto de descubrir valores cada vez más profundos.

La resolución de los conflictos que aparecen entre el logro de la finalidad so-
cial y el logro de la finalidad económica en la empresa, es cierto que requiere una
dosis generosa de buena voluntad, de sacrifico del propio egoísmo, renunciando
a la satisfacción inmediata de intereses personales de tipo económico en aras de
un beneficio social, cuyo atractivo aparece a menudo, menos inmediatamente
(Pérez, 1998).

Pero la resolución de esos conflictos también requiere una buena dosis de
conocimiento, una compresión profunda de como articular los objetivos econó-
micos y sociales en la empresa (Pérez, 1998). Requiere, en definitiva de unas
ideas claras acerca del modo concreto en que la empresa, puede servir a la socie-
dad a través de su función específica: la creación de riqueza. Esa articulación dista
de ser trivial, y no se puede reducir la función social de la empresa o a su eficacia
económica; ni se puede asumir una función social que prescinda de la creación de
riquezas, justificando el derroche económico en aras de un pretendido beneficio
social (Martín 1999; 2000).

Por tanto, para Pérez (1998) el problema de la organización, ha sido siem-
pre el de hacer compatible la libre decisión individual con la consecución de aque-
llos objetivos que interesan al conjunto como tal. A ese tipo de problema pertene-
ce el hecho de cómo se conjuga la libre iniciativa en la creación y dirección de las
empresas, con los intereses del conjunto de la sociedad, en cuyo seno actúan las
empresas.

A partir de tales ideas afirma que la empresa es un tipo especial de organiza-
ción humana. Su especificidad consiste en como organiza la acción y el trabajo
humano, con vista a la creación de riqueza. Siendo una organización humana, a
ella son aplicables las leyes genéricas que rigen en todas las organizaciones huma-
nas, y el modo más inmediato de analizar los elementos que han de estar presentes
en una decisión, consiste en analizar las relaciones entre las motivaciones huma-
nas y los objetivos de la organización (López, 1998).

Refiere Cortina et al. (1997), como en el terreno de la empresa han prolife-
rado los "Nietzsches" empeñados en proclamar que la empresa se sitúa más allá
del bien y el mal morales, que es ése un terreno "axiológicamente neutral". Las ra-
zones aducidas para ello son de diverso género. La primera de ellas, consiste en
considerar la actividad empresarial como un peculiar juego, el cual persigue un
determinado fin (máximo beneficio) y que para ello debe adoptar las reglas que
en ese juego permiten alcanzar la meta, aunque no sea el tipo de reglas esperadas.

Sin embargo, Cortina (1992; 1993; 1996) aclara, que la verdadera activi-
dad empresarial debe ser entendida, como un conjunto de prácticas en las que to-
dos los participantes conocen las reglas de juego y saben que se practica una moral
peculiar; se produciría aquí de algún modo, aunque de una forma muy exagerada,
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casi caricaturesca, lo que ha dado en llamarse la "tesis separatista" en las éticas pro-
fesionales.

Para la autora, las organizaciones se componen de personas, pero también
en ellas existe un procedimiento aceptado, más o menos explícito a través del cual
se toman las decisiones, de suerte que el responsable de las decisiones tomadas no
es cada uno de los miembros de la organización, sino la organización en su con-
junto. La estructura de la organización, le dota de diversos rasgos, esenciales para
considerarla como un agente moral; tales rasgos forman parte de su cultura orga-
nizacional.

Señala García (1998), cuando se refiere a la cultura organizacional, como
ésta es una variable independiente o metáfora de la organización en su conjunto;
que poseen todas las organizaciones y donde expresan valores, creencias e ideales
compartidos, sean éstos los de lograr el máximo beneficio por cualquier medio o
los de mantener la viabilidad y competitividad con medios bien ponderados.

García (1998), agrega como la incorporación de dicha cultura en la vida co-
tidiana va generando ese "ethos" de la empresa, esa identidad, referida en los tres
niveles antes profundizados: la identidad moral que define el horizonte moral en
la que empresa toma decisiones; el valor de la identidad empresarial y su identi-
dad social.

Etkin (1994) refiere como las cuestiones éticas en las organizaciones socia-
les no pueden tratarse como si fueran problemas de optimización de decisiones.
La ética trata de resolver el nivel en que se ubica el problema, es una visión con los
valores en juego, mandatos sociales a considerar en la situación y agrega deber éti-
co, considerado un imperativo, no una obligación, sino una real y responsable
convicción.

Incluye el concepto de perversidad, como un juicio que se ejerce desde lo
ético y que lleva a pensar en sanciones morales. Estas normas morales se encuen-
tran fuera de la organización y son externas a la voluntad de los participantes.

El autor afirma como vinculadas a la organización, existen situaciones de la
realidad social contradictorias o ambiguas y este marco propicia a la perversidad.
Incorpora además un modelo conceptual que exhibe los posibles puntos o dife-
rencias críticas en los comportamientos sociales respecto al ideal de los principios
morales y la transparencia en las relaciones. Dichos puntos o referencias críticas se
producen entre el pensar y el decir (hipocresía y mentira); entre el decir y el hacer
(falso discurso); entre el pensar y el hacer (actos irracionales) o el decir cambian-
te, propio del doble discurso.

Etkin (1994) plantea además, como hablar de perversidad en las organiza-
ciones implica un enfoque particular de la realidad social. Por supuesto, el definir
un sistema perverso, significa que el evaluador dispone de una visión previa del
mundo que asume por sentado y que no está dispuesto a cuestionar.

Desde el interior de la organización, algunas desviaciones pueden conside-
rarse racionales. Ocurre generalmente, en el contexto de sus mitos y leyendas y en
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la mayoría de los casos son destinadas a conservar su existencia como organiza-
ción. En otros, la moral es desplazada por la lógica de la acción o el pragmatismo
carente de valores, únicamente orientados al desempeño y logro de los resultados
de corto plazo.

Por supuesto, no se habla de contenidos perversos como algo absoluto, ya
que deben considerarse elementos de la realidad analizada, rasgos estructurales
propios de la organización y elementos que afectan a los actores del proceso Así
ese proceso o sistema perverso, constituye una transgresión del orden ético y mo-
ral en un contexto social determinado, lugar que el observador utiliza como mar-
co de referencia para afirmar que hay desviación, situación que define incon-
gruencias y contradicciones en la definición y aplicación de los propios principios
morales, bajo su perspectiva (Etkin, 1994).

En términos declarativos Etkin (1994), afirma además que las organizacio-
nes son construidas en un orden social mayor. Dicho orden reconoce la naturali-
dad de ciertos hechos sociales. Pero también en el interior de las organizaciones se
construyen un conjunto de valores y creencias que definen lo permitido y lo de-
seable para sus integrantes; definido como "ethos" o sistema de valores congruen-
te con la misión institucional. Se trata de rasgos culturales que se van inscribiendo
en el tiempo, pero también son la fuente de los actos que se repiten habitualmente
en el sistema; no refleja las demandas del entorno, sino los límites que fija la insti-
tución.

En tanto al incluir este ámbito el concepto de ética, se refiere al modo de ser,
al modelo de organización que se define en el marco de control intrínseco del sis-
tema social, para orientar la conducta de sus integrantes o modo de un todo insti-
tuido, donde las organizaciones participan bajo una responsable convicción o
idea de lo ético, frente a un marco social (Ferrer, 2000).

4. De la responsabilidad social a la responsabilidad ética
en sectores de actividad empresarial

Según Cortina et al. (1997) la ética empresarial, como ética aplicada, se en-
carga de recoger el reto, de responder con mayor protagonismo a la sociedad ci-
vil. Por supuesto, la empresa necesita encontrar su lugar en este escenario, necesi-
ta desarrollar un clima de confianza. Y es ahí donde de nuevo aparece con toda
claridad la oportunidad de la presentación de una cuenta de resultados, recogien-
do lo que la empresa es capaz de aportar a la sociedad o, mejor aún, la forma pro-
pia en como cada empresa responde a las expectativas de dicha sociedad.

La ética empresarial responderá así a un hecho ya evidente en este nuevo
contexto: la imposibilidad de separar lo económico y lo social. Es decir, buscar
elementos competitivos, en el plano del componente ético, donde la responsabili-
dad de actuación de la empresa frente a la sociedad, es el elemento motorizador de
los sectores de actividad en su conjunto (Ferrer, 2000).
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Atreverse a definir la responsabilidad moral de la empresa implica concebir
un marco de actuación, respetando el pluralismo que caracteriza a las sociedades
democráticas sin caer en el subjetivismo o relativismo que impide determinar los
intereses sociales a los que la empresa debe responder (Llanos, 1997).

Refiere Llanos (1997), como la concepción relativista de la ética ha venido
a acentuarse de forma nefasta, coincidencia para la resolución de la ética en los ne-
gocio; en un ámbito donde adquiere mayor fuerza, por las implicaciones que se
establecen en la relación con los sujetos involucrados.Tal coincidencia no es más
que el vigor naciente entre ese relativismo y el auge de los negocios. De allí que la
ética en este campo, pueda entenderse mas que como una lógica y natural conti-
nuación de soluciones éticas asumidas a largo del tiempo, debe ser visualizada
como una capacidad de actuación de la empresa que le permita tomar decisiones
sobre la base de la responsabilidad convencida.

Para Cortina et al. (1997) existe una posibilidad de realizar tal determina-
ción, si no se centra la reflexión moral en los intereses propios de cada uno de los
implicados en la empresa, y en lugar de tal actitud se procede a realizar un diálogo
y posterior acuerdo entre todos los intereses afectados. Así no se afirma, qué inte-
rés es mejor que otro, sino sólo que el acuerdo es el principio ético de actuación.

Esta es la actuación básica que recoge la ética discursiva o ética del diálogo.
Para esta teoría ética lo que convierte en moral, justo o correcto, una actuación,
norma o institución, es precisamente el poder alcanzar un acuerdo entre todos, en
un diálogo exento de presiones internas y externas y en igualdad de condiciones
de participación.

Según la autora el propósito de la ética empresarial dialógica es partir de un
enfoque integrativo, que tenga en cuenta el sentido propio de la actividad empre-
sarial (búsqueda de la competitividad) y, la dimensión moral (búsqueda del com-
ponente ético) que, como toda actividad humana, posee en principio. Para ello
debe, en un primer momento, establecer un principio básico de actuación, un
punto de vista donde es posible definir la moralidad o justicia de las actividades
empresariales.

Este principio básico de la ética empresarial puede expresarse, como una ac-
ción o decisión empresarial, al igual que la empresa como institución, podrá con-
siderarse ética cuando encuentre o pueda encontrar el acuerdo o consenso de to-
dos los afectados por sus consecuencias (Cortina et al., 1997).

Cortina (1998) plantea, desde el punto de vista moral ofrecido por la ética
empresarial dialógica, que una empresa actuaría moralmente cuando sus acciones
y decisiones persiguieran, en lo posible, el diálogo y posterior acuerdo de todos
estos grupos implicados en la actividad empresarial.

Con este marco teórico de actuación se puede realizar, en cada caso concre-
to, una delimitación y concreción de la responsabilidad social y ecológica de la
empresa. Una delimitación que va más allá del marco jurídico, utilizado como
orientación ética en las acciones y decisiones empresariales. La responsabilidad
moral consiste en respetar el marco del diálogo y en buscar la satisfacción de to-
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dos los intereses en juego (grupos de interés internos y externos). La responsabili-
dad social y ecológica es ya una determinada concreción; en un sector o en una
empresa, e implica estrategias, prioridades, mecanismos de diálogo y de partici-
pación, que coadyuvan a buscar una forma de actitud particular en el mercado
que no es más que su forma de acercarse a la dimensión competitiva; Cortina et
al., 1997; Ferrer, 2000).

5. A modo de conclusión
En los esfuerzos globales de fortalecimiento y desarrollo sostenido dentro

de los sectores de actividad global, las organizaciones que están marcadas con el
reto de la responsabilidad social, son colaboradoras junto con los agentes sociales
involucrados, del crecimiento personal de sus miembros y de la contribución
efectiva al desarrollo económico y social de las comunidades donde operan.

En un ámbito más concreto, las empresas requieren de sus miembros, cali-
dad, cooperación, seguridad y confianza, como valores éticos primordiales y es-
tratégicos para lograr la competitividad bajo el mundo globalizado. De manera
que en la medida en como se conforman estos valores y se entrelazan en la cultura
organizacional, sus miembros tendrán mayor posibilidad de compartirla y apli-
carla, buscando así la uniformidad del grupo social y fortalecimiento de los secto-
res de actividad en el largo plazo.

Al hacer referencia a competitividad y ética, puede tenerse la sensación de
que de que son dimensiones contradictorias; sin embargo puede afirmarse que
existe una correlación positiva entre dichas dimensiones; dado que una empresa
ética, siempre es más competitiva. Entendiendo el concepto de competitividad,
como el compromiso de mantener un ámbito de relaciones con los agentes eco-
nómico-sociales, involucrados en la actividad empresarial, que posibilite su per-
manencia en el mercado a largo plazo con resultados económicos favorables, para
lograr su perdurabilidad en el tiempo; y, dado que el interés principal de la em-
presa es su perdurabilidad en el tiempo. Además, la empresa competitiva es ética
porque es capaz de generar credibilidad entre clientes internos y externos que
provoca seguridad y confianza que unido a elementos unidos a rasgos de excelen-
cia y calidad, favorecen su interrelación en el mercado, coadyuvando a lograr las
ventajas competitivas, bajo la estrategia de una toma de decisiones fundada en la
responsabilidad convencida.

En tal sentido, se hace necesario buscar alternativas viables, que puedan in-
cidir en la competitividad, teniendo en cuenta que los medios no deben sustituir a
los fines y donde las personas, constituyen el eje central de la misma, favoreciendo
así, a las generaciones futuras.

Por ello, bajo este panorama, uno de los grandes retos asumidos dentro de
los sectores de actividad global, es la exigencia por establecer una sólida estructura
industrial, bajo el contexto de la exigencia competitiva; atendiendo al concepto
de capacidad intrínseca de una empresa o sector de actividad y su adaptación con-
gruente al ámbito de relaciones, bajo la plataforma de la responsabilidad ética.
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Se hace necesario, desarrollar a nivel de cada sector de actividad, propuestas
estratégicas viables, dentro un proceso de reflexión ética contextualizada en el
plano social; una reflexión sustentada en valores reforzados con actitudes y
conductas que permitan legitimar el uso de los recursos en la construcción de
escenarios propios de una concreción vital, entre la visión de futuro y la realidad
presente; siendo el sustento base de ésta, los valores compartidos y materializados
en el ambiente social, relación indispensable para asegurar el éxito la
organización.
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